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La civilización posible 
La horrible miseria que corroe la médula de 
nuestra civilización; el vicio, el crimen, la degrada-
ción y voraz avaricia que de ella se desprenden, son 
el resultado de tratar la tierra fuera de la simple ley 
de justicia, ley tan clara y evidente que es umver-
salmente reconocida aún por los más salvajes. He-
mos hecho la exclusiva propiedad de unos pocos in-
dividuos lo que es por naturaleza la común heren-
cia de todos; damos á unos pocos privilegiados, pa-
ra que se eleven sobre sus hermanos, lo que por ley 
natural es el fondo común con el que se han de su-
fragar las comunes necesidades. De este modo re-
sulta que algunos están ahitos, mientras la mayoría 
está hambrienta y se despilfarra más de lo necesario 
para que todos gozaran, hasta del lujo. 
En este siglo XX no hay necesidad de privacio-
nes entre gente que haya empezado á utilizar las 
fuerzas y métodos de la moderna producción. No 
hay razón para que aún el más pobre, no pueda dis-
frutar de las comodidades, lujos, cultura y satisfac-
ciones de refinado gusto de que hoy solamente pue-
den gozar los ricos. No hay ninguna razón para que 
nadie se vea obligado á un largo y monótono tra-
bajo. Aunque ios descubrimientos y las invenciones 
quedaran estancadas en su estado actual, las fuerzas 
productoras proveen ya con largueza para ello. Lo 
que estorba la producción es la monstruosa des-
igualdad en la distribución. Con una distribución 
justa, las invenciones y descubrimientos actuales no 
serían más que un comienzo. 
Apropiémonos la renta por el impuesto sobre el 
valor del suelo y quedará aniquilada la renta espe-
culativa. Los perros del hortelano que actualmente 
acaparan tanta tierra que no han de usar, para ha-
cérsela pagar cara por los que necesitan usarla, se-
rían barridos y la tierra que ahora se niega al capi-
tal y al trabajo bajo pena de fuertes multas, sería 
ofreeida para mejorarla y usarla. Se acabaría todo 
incentivo para especular ó monopolizar terrenos. La 
población se desparramaría donde actualmente es 
nauy densa y se concentraría donde ahora está des-
parramada. 
Apropiémonos la renta de este modo y no sola-
mente habremos abierto las oportunidades natura-
les al trabajo y al capital, sino que quedarán aboli-
dos todos los impuestos y contribuciones que hoy 
tanto pesan sobre la producción y agobian al consu-
midor. Aumentará la demanda de trabajadores, se 
elevarán los salarios y todas las ruedas de la pro-
ducción se pondrán en movimiento. 
Apropiémonos la renta de este modo y veremos 
reducirse enormemente los gastos del Gobierno. Se 
reducirán directamente por el ahorro de los actua-
les, costosos y complicados sistemas de impuestos ó 
indirectamente por la disminución de la miseria y 
del crimen. Esta simplificación del mecanismo gu-
bernamental, la elevación del tono moral que será 
su resultado, haría posible la asunción por el Go-
bierno de todas las empresas que por naturaleza son 
monopolios, tales como los ferrocarriles, telégrafos, 
teléfonos y demás servicios de utilidad pública y que 
como la experiencia ha demostrado no pueden de-
jarse á salvo en manos de individuos ó compañías. 
En una palabra, al perder su carácter represivo el 
Gobierno pasaría gradualmente á ser la agencia ad-
ministrativa de la gran asociación cooperativa, la 
sociedad. 
Apropiando la renta de este modo habrá de 
pronto un gran excedente sobre los gastos del Go-
bierno que ahora se consideran como legítimos. Es-
te superávit podemos repartirle como dividendo en-
tre todos los miembros de la sociedad, si así nos pa-
rece conveniente; ó podemos dotar á todo niño con 
un pequeño capital como base para cuando llegue á 
la pubertad, á cada niña una dote, á cada viuda una 
pensión, así como á todo anciano; para todo esto 
proveería ampliamente el fondo común. 
O si lo encontráramos preferible podríamos 
destinar este fondo común á infinidad de cosas de 
beneficio común, á infinidad de cosas que darían al 
pobre goces que no están al alcance de los ricos ac-
tuales. Podríamos establecer bibliotecas públicas, 
conferencias, museos, observatorios, gimnasios, ba-
ños, parques, teatros; podríamos adornar las oarre-
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teraay caminos con árboles frutales y hacer las ciu-
dades limpias, saludables y bollas; podríamos orga-
nizar experimentos y ofrecer premios á los inven-
tores, dejando los inventos de dominio público. 
Pensad en las enormes disipaciones actuales, la 
de los sistemas falsos de ingresos que ahogan la pro-
ducción, impiden el cambio, multan al que edifica 
un edificio donde antes no había nada, y al que ha-
ce crecer dos espigas de trigo donde antes no nacía 
más que una; en las pérdidas del trabajo que no en-
cuentra empleo, de la maquinaria inactiva, de las pe-
riódicas depresiones industriales más destructivas 
que las guerras; en las pérdidas que supone ¡a mise-
ria y en el vicio y crimen, disipación y embriaguez 
que sonsuconsecuencia; el despilfarro producido por 
la avaricia de ganancias que es su sombra y que hace 
que en todas partes sean los negocios una guerra 
encubierta; la pérdida ocasionada por el sobresalto 
y tormento á que tantos están condenados en la per-
secución de la satisfacción de las físicas necesida-
des; las pérdidas que trae consigo la ignorancia por 
la estrangulación y abortamiento de las facultades 
por convertir los seres humanos en máquinas! 
Pensad en estos enormes despilfarres y en otros 
que como estos son debidos al fundamental desafue-
ro que produce una injusta distribución de la r i -
queza y tuerce el desarrollo natural de la sociedad 
y empezareis á ver qué civilización más elevada, 
más pura, más rica sería posible por la simple me-
dida que aseguraría los derechos naturales. Empe-
zaríais á ver cómo aunque no se considerase más 
que á los actuales propietarios, este sería el mejor 
favor que la sociedad pudiera concederles y que 
hace pueda compararse á los que lo combaten, co-
mo el perro que muerde á la mano que intenta de-
satarle la lata que lleva atada á la cola. ¡A.ún los ma-
yores latifundistas! Porque tales terratenientes co-
mo los que cultivan su tierra, como los que tienen 
su casita, tienen que convencerse á la menor discu-
sión, de que tienen mucho quQ ganar con el cambio. 
Saldrían ganando todos, aún los reyes de la propie-
dad, tales como el Duque de Westminster y los 
Astor. 
Porque está en la naturaleza de la injusticia, 
que realmente á nadie puede aprovechar. ¿Cuándo 
y dónde fué bueno para los amos el régimen de es-
clavitud? ¿Aprovecharon á España sus crueldades 
en América, la expulsión de moros y judíos, ni el 
quemar á los herejes? ¿Ha ganado Inglaterra por la 
injusticia con que ha tratado á Irlanda? ¿No cayó la 
maldición do un injusto sistema social tanto sobre 
Luís XIV y Luís XV como sobre el pobre lugareño 
á quien condenaba á la miseria, tanto como el Luís 
que llevó al cadalso? ¿Es digno de envidia el Czar 
de Rusia? 
Conocemos ciertamente y podemos asegurar 
con confianza, que lo que es injusto á nadie favore-
cerá y que lo justo á nadie hace daño. Aunque las 
demás luces se muevan y giren, esta es la estrella 
polar merced á la cual podemos, con toda confianza, 
navegar. 
HENRY GEORGE. 
(En «La Cuestión de la Tierra».) 
Aplicación de la teoría de la renta 
á la contribución 
(Del Curso de Economía política de D. j ívaro Flórez Estrada] 
Smith, por no haber conocido cuál es la parte 
del producto que constituye la renta de la tierra, 
incurrió en el error capital de afirmar que todas las 
contribuciones sobre la propiedad territorial, ya 
sean percibidas en razón de la extensión de la pro-
piedad, ya en razón de los productos agrícolas, 6 de 
las utilidades del labrador, ó bien en forma de diez-
mos, recaen siempre sobre el propietario, siendo es-
te en último resultado el verdadero contribuyente, 
aunque sea el colono el que anticipe al gobierno la 
suma del impuesto. El error de Smith se hizo tan 
general, qne todos los gobiernos al imponer la con-
tribución territorial, creen de buena fé recargar la 
renta del propietario, cuando en ninguna parte ha 
sido todavía impuesta de manera que recaiga sobre 
esta clase. Así la contribución que debería ser la 
principal, cuando no la única á que se recurriese 
para formar un buen sistema de hacienda, no pro-
duce más efectos que retardar los progresos de la 
industria poniendo en la mayor disonancia los inte-
reses de los asociados. Ella, en fin, es la verdadera 
causa de la espantosa mendicidad de las ciases tra-
bajadoras en la nación más floreciente de la Europa. 
Los-economistas que han, escrito después de 
haberse descubierto cual es la parte del producto 
que constituye la renta de la tierra, han dado gran-
de importancia á este descubrimiento; pero aislado, 
sin aplicarle á la contribución territorial, es del todo 
estéril: sólo bajo este punto de vista puede ser una 
teoría importante y fecunda de útiles resultados. 
En este concepto voy á tratar de extender y de 
aplicar la nueva teoría de la renta de la tierra á la 
contribución territorial, examinando bajo un nue-
vo punto de vista la cuestión más difícil y al propio 
tiempo la más importante y la más mal entendida. 
La contribución recaerá toda entera sobre el 
propietario siempre que las tierras menos lucrativas 
se hallen exentas de contribución. La razón es esta: 
el propietario de la renta de la tierra no puede sus-
traerse al impuesto sin hacer subir el precio de los 
productos, y estos no pueden elevarse cuando las 
tierras menos lucrativas no están gravadas con el 
impuesto; porque como lo he dicho ya, el precio de 
los productos de estas tierras es el regulador del 
precio de los obtenidos en las más lucrativas. Su-
pongamos que la aranzada de calidad mediana sea 
gravada en tres pesetas, la fértil en cuatro, y la es-
téril que no paga renta alguna quede libre de con-
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que antes, pues como la contribución no le alcanza-
ría, las utilidades de su capital serían iguales á las 
que podría sacar si le destinase á otro ramo de in-
dustria. Por otra parte, como los propietarios de las 
tranzadas de primera y mediana calidad no podrían 
aumentar el valor de sus productos, no los vende-
rían sino al precio á que los vendían antes de la con-
tribución. Así, pues, siempre que la contribución 
tenga por base la extensión de la propiedady no gra-
-sre las tierras menos productivas, ella recae integral-
mente sobre los dueños de la propiedad territorial. 
Ahora nos resta examinar los efectos de la con-
tribución cuando tiene por base la renta de la tie-
rra, propiamente dicha: en este caso la contribución 
no tiene sino un solo resultado. 
Eüa recae exclusivamente sobre el propietario. 
La renta de la tierra no forma parte de los gastos 
de la producción, no es sino el excedente que resta 
después que los gastos han sido cubiertos: así, el 
impuesto sobre esta renta no puede alterar el precio 
de las materias primeras ni la cuota de las utilida-
des del capital; ni, de consiguiente, recae sobre el 
consumidor ó sobre el capitalista agrícola. 
Sea que las tierras de calidad inferior estén ó 
no sujetas á la contribución territorial, las cuatro 
bases anteriores conservan siempre su carácter y 
su naturaleza, pero la contribución territorial no 
puede tener por base la renta de la tierra sino en 
cuanto las tierras menos productivas estén libres de 
todo impuesto. En efecto, como estas tierras no pa-
gan renta alguna es imposible que esta forme en 
ellas la base de la contribución. De ahí resulta que 
la contribución territorial que tiene por base la ren-
ta de la tierra, recae por entero sobre el propieta-
TÍO; y no puede existir sino en cuanto las tierras 
menos productivas se hallen libres de todo impues-
to; pues sería absurdo imaginarse que el propieta-
rio pague una contribución, cuando esta se esta-
blece sobre las tierras que no dan ninguna especie 
de renta al propietario. 
De la doctrina que acabo de exponer se deduce 
que la contribución territorial, tal como se halla hoy 
día establecida en todas partes, produce los efectos 
más deplorables; en primer lugar no recae sobre la 
clase propietaria y, de consiguiente, no correspon-
de al objeto deseado; en segundo lugar, los consu-
midores, cuya mayor parte se compone de las cla-
ses más pobres de la sociedad, no sólo pagan la to-
talidad del impuesto percibido por el Gobierno, si-
no que casi siempre pagan una suma adicional que 
el impuesto hace pasar á manos del propietario. 
Como el valor venal de las materias primeras 
se establece con arreglo al costo necesario para 
producirlas en las tierras de calidad inferior, es im-
posible gravar las tierras menos lucrativas sin oca-
sionar un alza en el precio de loa productos rurales; 
y encareciéndose estos por efecto de la contribución. 
es absurdo afirmar que esta recaiga sobre los pro-
pietarios cuando es incontestable que el valor de su 
renta se aumenta á medida que el costo de la pro-
ducción de las materias primeras es mayor. 
Se debe también deducir de estos principios 
que el Gobierno, por medio de la contribución te-
rritorial, puede absorber toda la renta de la tierra, 
propiamente dicha; pero no podrá jamás gravar las 
utilidades del capital agrícola con una contribución 
mayor que la impuesta á las utilidades de los capi-
tales empleados en los demás ramos de la produc-
ción. 
Para convencernos completamente del perjui-
cio que resulta de ¡a contribución territorial, tal 
como se halla establecida, no debemos olvidar que 
por consecuencia del error generalmente acredita-
do en las naciones más civilizadas, de que esta con-
tribución recae sobre los propietarios, en todas par-
tes se han adoptado para disminuirles el pretendido 
gravamen, leyes restrictivas, impropiamente llama-
das impuestos protectores de la agricultura nacio-
nal, impuestos mucho más onerosos que la contri-
bución misma. Todo recargo sobre la importación 
del trigo extranjero tiene necesariamente por efec-
to, sea cual fuere la cantidad importada, elevar el 
precio del trigo indígena en proporción del recar-
go; de consiguiente, la venta de una sola fanega de 
trigo extranjero que haya sufrido el recargo de dos 
pesetas, debe elevar en dos pesetas el precio de.la 
fanega de trigo del país. Si la cantidad de trigo i m -
portada llegase á un millón de fanegas y el país 
consumiese ciento cincuenta millones de trigo indí-
gena, el Gobierno sacará de la contribución dos 
millones de pesetas, menos los gastos de la recauda-
ción, mientras que los propietarios sacarán trescien-
tos millones de pesetas, sobreprecio que la contri-
bución aumenta en el valor de los granos. Aunque 
no llegue á ser importado un solo grano de trigo 
extranjero, los nacionales por el hecho solo de la 
existencia de la ley restrictiva, pagan el trigo del 
país á un precio incomparablemente más subido 
que si el comercio fuese libre. Supongamos que es-
tando á doce pesetas el precio de la fanega del t r i -
go indígena, los comerciantes pudieran importar 
trigo extranjero, y que esta especulación, hallándose 
libre de todo recargo la importación, les proporcio-
nara las ganancias ordinarias vendiendo el trigo á 
diez pesetas la fanega: es evidente que la ley restric-
tiva, aunque ni un solo grano de trigo hubiese sido 
importado, obligaría á los nacionales á pagar la fa-
nega dos pesetas más cara de lo que la pagarían si 
la ley restrictiva no existiese. 
La contribución territorial y las leyes cereales 
forman un sistema de hacienda tan vicioso, que si 
no sufren modificaciones esenciales jamás se conse-
guirá desterrar la miseria de las clases trabajadoras. 
Por más que se recurra á subterfugios y sofismas, 
en vano se ocultará la verdadera causa de tamaños 
desastres. 
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EL GEORGISMOEK SEVILLA 
Conferencia de D. Blas Infante en el Ateneo de 
Sevilla ante numeroso auditorio, sobre el tema 
«El ideal andaluz» 
Nuestro correligionario leyó en la noche del 23 
de Marzo último este importante trabajo que el pe-
riódico Fígaro califica de «obra bella, quizás la más 
importante realizada en España por la difusión y el 
arraigo del ideal georgista—el noble y augusto ideal 
de los hombres generosos.« 
De dicho periódico tomamos el siguiente ex-
tracto, mientras llega á nuestro poder la Memoria 
impresa que repartirá el Ateneo de Sevilla á donde 
pueden dirigirse aquellos de nuestros lectores que 
deseen un ejemplar. 
Regionalismo y georgismo 
Basa el Sr. Infante el ideal andaluz en el regio-
nalismo y el georgismo;—divagaré un momento so-
bre esta conclusión que deduzco de ¡as bellas ideas 
expuestas por el Sr. Infante,—dice el director del 
Fígaro en su hermoso artículo, 
Ei regionalismo ¿cómo ha de ser para llenar las 
aspiraciones del pueblo andaluz? Las aspiraciones 
de nuestro pueblo, de la mayoría del pueblo que 
piensa, son las mismas de toda la humanidad. El re-
gionalismo tipo, será aquel en el que aparezcan más 
perfectas las organizaciones sociales. 
No olvido que tratamos de operar precisamente 
sobre el cuerpo social, compuesto de organismos 
colectivos y de organismos individuales. 
Para que estos organismos den un todo unifor-
me y apto para la vida y para el progreso, requié-
rese una sabia distribución, una económica distri-
bución de ¡as energías vitales. 
Ei sentimiento y ¡a idealidad no son posibles de 
otro modo. 
Los organismos individuales son en su mayoría 
pobres; la sangre que los riega es anémica; las subs-
tancias que pueden darles energías no llegan á ellos 
en la proporción conveniente para existir y desa-
rrollarse. 
Hay aquí, pues, una distribución viciosa de las 
energías vitales, un mecanismo de distribución an-
tieconómico, una organización social defectuosa. 
Pero este mal no es privativo de Andalucía; es 
el mal de todas las regiones, es el mal de todo el 
mundo. 
El ideal que da solución y remedio es el geor-
gismo, ciertamente. Pero el georgismo no es ni de-
ja de ser regionalista; es un ideal para todos los 
hombres, es un ideal que no reconoce fronteras ni 
etnografías. 
Solo, de por sí, sin el auxilio de doctrina ni de 
procedimiento alguno, es en la práctica el bien; 
hasta ahora es el bien más claro y concretamente 
dibujado y dispuesto R convertirse en renlidad. 
El regioualiemo ct; un ideal que no arranca de 
la mente sino por atávico pensamiento, por senti-
miento. 
Donde más claramente se advierte el regiona-
lismo es en Cataluña. Veamos cómo es el regiona-
lismo allí. 
e ó m o es el regionalismo cata lán 
El regionalismo catalán se basa en un senti-
miento profundo; el amor á la tierra étnicamente 
considerada, distinta de las demás tierras. 
El regionalismo que se siente en Cataluña no 
pretende resolver el problema social. La cuestión 
para él está concentrada en el idioma y en alejar de 
la región la influencia del poder central, del Estado 
español. 
Que se permita á Cataluña usar oficialmente su 
idioma; que no intervengan funcionarios forasteros 
en su administración; que el único poder central sea 
constituido por el Gobierno y las Cámaras de la re-
gión; esto es, un Estado federado con los demás Es-
tados de España ó con otro Estado solo, que pueden 
formarlo si quieren las demás provincias españolas. 
Cataluña quiere gobernarse por sí. Ese es el re-
gionalismo catalán. 
En ese punto esencialísimo todos los regionalis-
mos son iguales; ¡a región quiere regirse indepen-
dientemente-del Estado central; su centro ha de ser 
el que ella quiera; el centro ha de estar dentro de la 
región. 
¿Organizaciones sociales, políticas, económicas^ 
dentro de la región? Esas serán las tradicionales aco-
modadas á los tiempos presentes. Nadie se ha cuida-
do de determinarlas. Por lo visto los regionalistas 
piensan así: «Dadme el gobierno de la región; el 
programa lo desarrollaremos después». 
El regionalismo es así porque no existe de otro 
modo; un sentimiento en el que caben todas las as-
piraciones. 
E n Andalucía 
El regionalismo en Andalucía no existe. Aquí 
sentimos la necesidad de un ideal que comprenda 
nuestro perfeccionamiento. El ideal andaluz no tie-
ne realidad ostensible. El pensamiento que ha de 
constituirlo no se ha concretado nunca. Voy á ver 
si puedo contribuir á que se forme y se defina. 
Lo sabemos todos: los municipios no están re-
gidos por el Gobierno ni por las leyes, ni por las di-
putaciones, ni por los ayuntamientos. Rígelos de he-
cho un mal oculto y deliberado propósito de explo-
tación; este es el caciquismo. 
Andalucía sabe que lo sufre y se abandona con-
siderando imposible el remedio. 
Los pobres campesinos andaluces, que forman 
el nervio y la mayor parte del pueblo, siempre han 
visto lo mismo y se han acostumbrado á sufrir. 
Tienen la voluntad castrada y embotado el en-
tendimiento. No se rebelan, ni estudian, ni aspiran, 
ni esperan mejora sino por el favor de los podero-
sos. No se rebelan por miedo á los Códigos, de los 
cuales &aben solamente que los aplican unos señores 
r WJ I V B Í I p u e s t o U n i c o 5 
á quienes desconocen y á quienes conoce bien el 
cacique. 
Para los pobres campesinos de Andalucía, la 
administración de Ja justicia depende del señor. Así, 
cuando uno delinque allanando la propiedad ajena 
ó por derramamiento de sangre, busca al señor y 
solicita su amparo. Cree saber que la influencia del 
señor endereza la justicia por vías de lenidad, de 
suavidad, de benevolencia ó de trampa, de astucia ó 
de engaño y cree que el cacique es astuto y pode-
roso... 
No hay otro concepto do la administración en 
los campos y en los pueblos andaluces. 
Resalta aquí un pueblo sin ideal; un pueblo ig-
norante; un pueblo ineducado, un pueblo infeliz, 
que no sabe como erigirse en administrador de su 
propio derecho. 
Urge, por tanto, instruirle, demostrarle que 
puede destruir los males que le agobian, ejerciendo 
su derecho. Esto se logra con una intensa labor de 
propaganda y de agitación. 
Hacia ei ideal 
Para que el pueblo se administre libremente no 
es ni puede ser una garantía el regionalismo. 
Para eso la única garantía existe en la autono-
mía municipal. 
Que el pueblo se gobierne solo, sin la presión 
del Estado, que tiene bastante con percibir los re-
cursos para la representación internacional, para 
sostenimiento del Ejército de mar y tierra y para 
la alta inspección de la enseñanza. 
Todo lo demás debe ser privativo de los muni-
cipios, hasta la conservación del orden, las obras 
públicas, las escuelas, la administración de justicia 
por medio del jurado. 
Por ahí hay que buscar el ideal andaluz: auto-
nomía para el régimen administrativo y político y 
para crear su derecho; su derecho á rechazar todo 
gravamen que pueda caer sobre la producción. 
Los pueblos andaluces acogerían con entusias-
mo estos elementos esenciales de un ideal que les 
hace falta. 
Una propaganda activísima é incesante bastaría. 
Los municipios, libres, se federarían para rea-
lizar obras públicas y todo cuanto creyesen que no 
podían hacer aisladamente. Ellos formularían sus 
pactos y sus contratos con arreglo á sus necesida-
des y someterían sus diferencias á la asamblea de 
sus representantes que sólo se reuniría en caso de 
absoluta precisión. 
Pero sin gobierno regional que sería tan absor-
bente como el gobierno centralista y sólo variaría 
en que el centro en vez de estar en Madrid se halla-
se en otra parte. 
Los municipios andaluces cuando ae Ies enseñe 
á pedir y á reclamar se expresarán así: 
No queremos que se nos obligue á pagar más 
tributos ni más rentas que las que debamos pagar. 
No queremos que administren la ley fuera del 
municipio. 
No queremos que se nos gobierne desde fuera. 
No queremos que se nos mande y se nos ex-
plote.» 
Tal es la idea del interesante y concienzudo 
trabajo, verdaderamente serio, lleno de ciencia y 
de amor á Andalucía. 
El acto empezó con un breve discurso de don 
Salvador García R. de Aumente, teniente coronel 
del Cuerpo Jurídico militar y vicepresidente de la 
Sección de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo. 
A la terminación de su notable conferencia es-
cuchó el conferenciante grandes aplausos y aclama-
ciones. Reciba nuestra entusiasta felicitación. 
Conferencia en la Asociación de Dependientes de 
Comercio de Málaga, por D. Antonio Albendín. 
La causa del malestar social 
5e la falta De empleo y 5e la baja de los salarios 
Señores: Aceptando la invitación de esta digna 
Junta directiva, vengo esta noche á exponer uno 
de los múltiples aspectos de la cuestión de la tierra, 
cuestión fundamental para la vida de la humanidad 
y hacia cuya resolución se camina á pasos agigan-
tados. 
No esperéis de mí galas retóricas ni oratoria 
de relumbrón, pues jamás he sabido decir las cosas 
sino tan clara y sencillamente como me ha sido 
posible, apartándome en esto de nuestra costumbre 
inveterada y pudiéramos añadir á la moda en nues-
tro país. Si bien el oído sale perdiendo, en cambio 
la atención se despierta para pensar en estos hon-
dos y transcendentales problemas, por lo que lejos 
de sentir la carencia de dotes oratorias he de con • 
fesar que me alegro de ello, pues tanto se ha abu-
sado de los fuegos de artificio que á mi parecer es 
hora ya de reaccionar y buscar ideas en vez de de-
rrochar palabras. 
Procuraré, pues, exponer á mi modo unas 
cuantas ideas sobre la trascendentalísima cuestión 
de la tierra y si lograra el convencimiento, la atrac-
ción y la devoción de tan selecto ó ilustrado audito-
rio á nuestra causa, se verían mis deseos cumplidos 
con exceso, puesto que lograría un gran alistamien-
to en la noble causa de este evangelio económico. 
El malestar social, la falta de trabajo y la baja 
de los salarios son fenómenos universales. Lo mis-
mo en los países que tienen fama de prósperos y 
adelantados que en los atrasados y retrógrados, 
ocurre que hay millones de seres humanos que 
aunque quieren trabajar no encuentran dónde; 
otros tantos que después de haber encontrado tra-
bajo no alcanzan á cubrir las más elementales ne-
cesidades por la mezquindad de la remuneración 
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y un malestar en todas las clases sociales, provinien-
te de las amenazadoras nubes que se divisan en el 
horizonte y que darán al traste con la actual civili-
zación si no se resuelve pronto el pavoroso proble-
ma económico. Esto se encuentra lo mismo en las 
naciones cuya forma de gobierno es la republicana 
que en las que rige la monarquía; lo mismo en las 
naciones en que existe la libertad de cultos como en 
las católicas y en las protestantes; lo mismo en las 
que gastan millones en instrucción pública que en 
las que tienen descuidado este servicio. El fenóme-
no abarca á todas las naciones civilizadas. Ello nos 
está indicando que la causa no estriba ni en la for-
ma de gobierno, ni en la religión dominante, ni en 
el grado de instrucción, sino en una institución co-
mún á todas las naciones. Esta institución es la del 
MONOPOLIO DE LA TIERRA. 
Si nos fijamos un poco en la causa de toda la 
actividad humana, veremos que está dirigida á dos 
cosas: la producción y la distribución de riquezas. 
La agricultura, la minería, los bosques, los ferroca-
rriles, tranvías, puertos, canales, caminos, buques, 
puentes, telégrafos, teléfonos, fábricas, almacenes, 
talleres, oficinas, tiendas, bancos y todo lo que se 
percibe están empleados ó envueltos en la produc-
ci m y distribución de riqueza y los hombres de 
negocios en ello se emplean. Tanto los obreros como 
lo 3 capitalistas y trabajadores de todas clases están 
empleando su actividad en la producción y distri-
bución de riquezas. Sólo una clase permanece en el 
ocio, y sin embargo disfruta de todas las ventajas. 
Esta clase es la de los terratenientes ó propietarios 
del suelo de las urbes y de los campos. Esta venta-
josa posición es la que hace que se oponga desespe-
radamente á nuestra reforma. 
Para entender el verdadero significado de esta 
reforma y descubrir la causa del malestar social, es 
absolutamente necesario examinar, aunque sea á la 
ligera, los tres factores de la producción, á saber: 
tierra, capital y trabajo. 
El primero y más importante de todos es la tie-
rra. Sin la tierra no se puede producir riqueza. Di-
gamos ante todo que por tierra ha de entenderse en 
Economía política no solamente los terrenos agríco-
las, las minas y los solares urbanos, sino todo lo que 
suele designarse con el nombre de Naturaleza. En 
este término se incluye todo el planeta, lo que hay 
dentro y su misma atmósfera. Todos los objetos que 
nos rodean provienen de la tierra y una vez servi-
dos, vuelven á la tierra. Nosotros mismos de la tie-
rra venimos y á ella volvemos. 
Así, por ejemplo, la fuerza de la gravedad que-
da comprendida en el término tierra. Considérese 
la inmensa importancia que esta fuerza tiene en la 
producción de riquezas, los saltos de agua que mue-
ven los molinos y turbinas. Al progresar la ciencia 
y los inventos es muy posible que se aproveche la 
Inmensa fuerza de las olas y que se almacene el calor 
y la luz de los rayos solares para ponerlos á disposi-
ción de las necesidades humanas. Estas olas y estos 
rayos quedan incluidos en el término tierra que 
también comprende las fuerzas eléctricas y magné-
ticas. 
En una palabra, la tierra es un gran almacén de 
materias primeras, carbón, petróleo, hierro, cobre, 
oro, plata, madera, piedras, etc., etc., con los cuales 
se producen las riquezas. Todo ello queda incluido 
en el término TIERRA, que repetimos, es el factor 
principal y el más importante en la producción. 
El segundo factor es el TRABAJO. Por trabajo 
no ha de entenderse sólo el esfuerzo muscular sino 
principalmente el cerebro, que es quien le dirige. 
Aunque en el lenguaje corriente se hable de trabajo 
mental y trabajo manual ó muscular, en realidad 
todo trabajo es mixto de estos dos y no puede con-
cebirse uno sin el otro. 
El trabajo es sólo físico en su forma externa; 
en su origen es mental ó espiritual. Es el punto por 
el que empieza el individuo á ejercer su mando so-
bre la materia y el movimiento y á modificar la 
naturaleza con arreglo á sus deseos. La tierra es el 
factor pasivo; el trabajo es el factor activo de la 
producción y como la iniciativa es de este y toda 
producción resulta de su acción sobre el factor pa-
sivo, de aquí que pueda decirse correctamente que 
el trabajo es el productor de toda la riqueza. 
De modo que trabajador es tanto el que em-
plea su músculo y su cerebro en un esfuerzo, como 
el que los emplea en dirigir los esfuerzos de miles 
de hombres, los que proyectan y buscan capitales y 
construyen las fábricas, barcos, ferrocarriles, puer-
tos, casas, almacenes, tiendas, etc., etc., para la pro-
ducción directa de las riquezas, así como los que 
ayudan indirectamente á esta producción como son: 
el profesor, el escritor, el actor, el artista y en su-
ma todos los que instruyen, aconsejan y divierten 
á los que están empleados en la producción directa. 
A este fin dice nuestro maestro Henry George: 
«Es preciso no olvidar que el investigador, el filó-
sofo, el poeta, el sacerdote, etc., etc., aunque no es-
tán empleados directamente en la producción de la 
riqueza, están consagrados á producir para los otros 
cosas que les son útiles, á procurarles satisfacciones 
intelectuales para cuyo conseguimiento la produc-
ción de riqueza no es más que un simple medio. 
Además todos estos hombres aumentan considera-
blemente el poder productor de sus semejantes, 
adquiriendo y difundiendo la ciencia, estimulando 
las facultades intelectuales de sus discípulos y ele-
vando su sentido moral. El hombre en efecto no 
vive sólo de pan. El que por un efecto cualquiera 
de su espíritu ó de su cuerpo aumenta la suma de 
riqueza que puede gozar la humanidad, el que en-
sancha el campo de los conocimientos humanos ó 
da á la vida mayor amplitud, más elevación, ese es, 
en el más amplio sentido de la palabra, un produc-
tor, un obrero, un trabajador y gana honradamente 
un salario muy merecido.» 
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Con estos dos factores TIERRA y TRABAJO, se 
puede producir la riqueza sin ninguna ayuda, pero 
el hombre ha inventado y ha usado un tercer fac-
tor como asistente en la producción, al cual llama-
mos CAPITAL, que es el medio que emplea el trabajo 
para ayudarse, aplicándole á los recursos naturales 
ó sea la tierra, para la producción de riquezas. 
Veamos en qué se distingue este factor. Como 
una herramienta que puede ser destruida, usada ó 
tirada, produciendo otra en su lugar mediante el 
trabajo aplicado á la tierra. Pero la tierra ni puede 
ser producida ni destruida, porque aquí estaba an-
tes que el hombre y permanecerá cuando éste des-
aparezca. Así por ejemplo, si saco un pez de un río 
he aplicado mi trabajo á la tierra y he producido 
riqueza sin ayuda de capital. Del mismo modo pue-
do sembrar, cuidar y recolectar una cosecha con 
mi propia mano y produciré riqueza con el solo ac-
ceso del trabajo á la tierra sin ayuda de capital al-
guno; pero si en el primer caso en vez de sacar el 
pez con la mano me sirvo de un anzuelo, entonces 
estoy usando capital y si en el segundo caso empleo 
herramientas para todas las operaciones agrícolas, 
también uso capital. 
Este tercer factor está, pues, compuesto de los 
dos primeros: es riqueza empleada en producir más 
riqueza con el concurso de los otros dos factores. 
Es, en esencia, trabajo elevado á superior categoría 
por una segunda unión con la tierra. Hoy día, en 
nuestra civilización tiene tal importancia que justa-
mente adquiere el puesto de tercer factor de la pro-
ducción y gracias á este factor es mayor el domi-
nio del hombre sobre las fuerzas naturales. 
Pero vemos también que al contrario de la opi-
nión corriente, lejos de ser el capital quien emplea 
trabajo, es el trabajo el que emplea capital; por con-
siguiente nunca se recordará demasiado que el 
único productor de riquezas y de capital es el tra-
bajo. 
601110 se distribuye la riqueza 
Toda la riqueza que se produce en un país, co-
mo toda la que se produce en el mundo, se distri-
buye entre los tres factores en tres partes: una para 
el factor tierra que se designa con el nombre de 
renta, otra para el trabajo que se llama salario y 
otra para el capital que se llama interés. 
Así, pues, tenemos que á los tres factores TIE-
RRA, TRABAJO y CAPITAL corresponden respectivamen-
te las tres partes RENTA, SALARIO é INTERÉS, en que 
se divide la total riqueza que producen. 
Ahora bien, si una de estas tres partes es de-
masiado grande, las otras dos quedan demasiado 
pequehas. He aquí la causa del malestar social, de la 
falta de empleo y de la baja de los salarios, NI EL 
TRABAJO NI EL CAPITAL ENCUENTRAN SU DEBIDA RE-
MUNERACIÓN, PORQUE LA PARTE DE LA TIERRA Ó SEA 
LA RENTA VA CRECIENDO CADA VEZ MÁS. Á EXPENSAS 
DEL SALARIO Y DEL INTERÉS, es decir que la renta va 
siendo tan considerable que es muy poco lo que 
queda para repartir entre el trabajo y el capital. 
Y como en todas partes ocurre que la tierra es-
tá en manos de unos pocos llamados propietarios 
que son los que reciben la renta, claramente se vé 
que esta insignificante minoría es la que disfruta 
toda clase de privilegios, mientras la inmensa ma-
yoría del pueblo, que vive de salarios é intereses, 
queda subordinada á las exigencias de la minoría 
que posee el único factor donde el capital y el tra-
bajo pueden emplearse ó sea la tierra. 
La lucha entre el capital y el trabajo 
Aunque se diga y se repita que hay un irreduc-
tible conflicto entre el capital y el trabajo (dichara-
cho que cunde entre los que no se paran á pensar) 
es lo cierto que estos dos factores de' la producción 
pueden compararse á las dos alas de un pájaro ó á 
las dos piernas del hombre y no hay razón alguna 
para que estén en pendencia. Pero hay todavía más; 
esta pendencia es absolutamente innecesaria y sola-
mente se sostiene como resultado de la falsa econo-
mía, que tantas falacias y perversión ha introducido 
en los negocios y profesiones, tal como se enseña 
actualmente en escuelas y universidades. Nuestro 
sistema territorial es el culpable de estos conflictos 
al tomar tan enorme porción de la riqueza producida 
en concepto de renta por el permiso para usar la tie-
rra. Lo que actualmente se disputan el capital y el 
trabajo, no es la división de la total riqueza produ-
cida, sino la parte que queda después de haber pa-
gado la renta que exige el monopolio territorial. 
Para ver bien lo que supone esta parte que se 
lleva la renta, nos bastará con un ejemplo. No hay 
más que comparar lo que valía el terreno y lo que 
se pagaba de alquileres en las casas que había en lo 
que hoy es calle de Larios, y lo que vale hoy el te-
rreno y lo que se paga de alquiler en dicha calle. 
Seguramente el generoso donante realizó á la vez 
un bonito negocio, que encima se le ha premiado 
con la exención total de contribuciones durante 
un largo número de años. Hasta este punto llega la 
ofuscación general. 
66mo el monopolio de la tierra hace que 
escaseen los empleos y bajen los salarios 
El monopolio territorial al dejar vacantes mu-
chas tierras en las ciudades y en los campos sustrae 
á la producción gran cantidad de oportunidades 
para el empleo del trabajo. Este acaparamiento que 
crece á medida "que la población aumenta y la so-
ciedad progresa, es el que disloca las leyes natura-
les de la distribución y faculta á los propietarios 
para obtener en concepto de renta una parte cada 
vez mayor de la total producción de riquezas. Por 
otra parte, estando monopolizados todos los dones 
naturales que quedan incluidos en la palabra tierra, 
los hombres que desean trabajar no encuentran dón-
de á no ser que paguen al propietario lo que éste 
exija por el permiso para usar su tierra. 
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Esto da lugar á que la inmensa mayoría de los 
hombres estén ociosos, establece una competencia 
entre ellos para obtener trabajo, por la cual los sala-
rios llegan al punto de la mera subsistencia. Los 
hombres trabajan por los míseros jornales que hoy 
vemos porque si exigieran mayores jornales ó sala-
rios, serían inmediatamente sustituidos por otros 
hombres que están deseando encontrar trabajo á 
cualquier precio. 
Esta baja de los salarios se traduce en falta de 
consumo, que se transmite á todos los órdenes de la 
actividad, produciendo lo que se llama «malos tiem • 
pos». Aclarémoslo con un ejemplo: 
Supongamos el caso de! trabajador que actual-
mente gana un sueldo de veinte duros mensuales, 
de los cuales paga seis de renta de la casa que habi-
ta, quedándole catorce para sus gastos de manuten-
ción, vestido, etc. Todo progreso de la población 
en que habita y trabaja se traduce inmediatamente 
en un alza de las renías y de pronto le notifica el 
casero que tiene que pagarle dos duros más el mes 
por alquiler de la habitación. Como la casa es la mis-
ma, claro está que este aumento de la renta es ex-
clusivamente debido al aumento del valor del suelo 
por la mayor demanda para vivir en ese sitio. Este 
aumento de rema le deja reducida á doce duros la 
suma disponible para las otras necesidades. Al mis-
mo tiempo que sufre esta reducción y que por con-
siguiente podrá comprar menos cosas, este efecto 
se agranda considerablemente, porque como al ten-
dero también le han subido el alquiler, carga este 
aumento en los precios de las mercancías y por este 
doble efecto vende menos que antes y pide menos 
géneros á las fábricas, que se encuentran de pronto 
con grandes existencias de géneros á las que no 
pueden dar salida y dicen que hay «sobreproduc-
ción» cuando lo que hay realmente es falta de con-
sumo. 
Las fábricas reducen su personal; lo mismo ha-
cen los tenderos y los particulares que reducen el 
número de sus sirvientes; el malestar es general; 
aumenta el ejército de los que buscan trabajo y los 
salarios sufren una nueva reducción. Si á la carestía 
producida por la baja de los salarios y alza de los 
precios de las subsistencias, se une el fomento de 
este alza que los gobiernos procuran con los aran-
celes de aduanas y los impuestos indirectos de todas 
clases, que todo viene á pagarlo el infeliz consumi-
dor, se comprende bien cómo la vida es un puro 
martirio para el trabajador, que lymca está seguro 
del mañana, y que aunque trabaja todo lo que pue-
de no llega á satisfacer las más elementales necesi-
dades. 
El orden natural es todo lo contrario, pues si 
este es un mundo tal que las riquezas sólo pueden 
obtenerse por el trabajo, claramente se deduce que 
para el trabajador la vida debiera ser una continua 
fiesta y no un infierno como hoy ocurre. 
E l remedio 
Una vez vista la causa, claramente se deduce el. 
remedio. Si lo que se opone á que rija el orden na-
tural es el monopolio de la tierra, para curar los 
males sociales hay que destruir este monopolio. En. 
esto están conformes muchas escuelas y lo único 
que las separa es la cuestión de método. 
De estos métodos ninguno tan sencillo, tan pr ac-
ticable ni tan beneficioso como el descubierto por 
Henry George, gran bienhechor de la humanidad», 
á quien la sociedad honrará en lo futuro como se 
merece, por la nobleza de su carácter y los grandes 
servicios que presto dedicando su vida y sus pode-
rosas energías á la propagación de las verdades que 
descubrió. Repitamos sus propias palabras: «Lo que 
yo propongo como remedio sencillo, pero soberano, 
que elevará los salarios, aumentará las ganancias 
del capital, extirpará el pauperismo, abolirá la mi-
seria, dará trabajo remunerativo á quien lo quiera, 
y campo libre á las facultades humanas, disminuirá 
el crimen, elevará la mora!, el gusto y la inteligen-
cia, purificará el gobierno y llevará la civilización á 
más nobles y más altas regiones, es «apropiar la 
renta por medio del impuesto.» 
De este modo todos los miembros de la socie-
dad participarán de las ventajas de la propiedad 
territorial cuyo monopolio quedará abolido y como 
el impuesto sobre la renta ó valores de la tierra se 
ha de aumentar á medida que otros impuestos se 
supriman, podemos dar á la proposición esta forma, 
práctica: «abolir todos los impuestos menos el rela-
tivo al valor del suelo». 
Expuesto así en toda su sencillez es difícil darse 
cuenta de su alcance, pero meditando sobre ello ca-
da vez se va viendo más claro que, en efecto, en es-
te soberano remedio estriba el ajuste de la armazón 
social á la suprema ley de la justicia, hasta el punto 
de que cualquiera que sea la reforma que se em-
prenda, necesariamente so ha de empezar por esta 
que predicamos. 
Tenemos la fortuna de haber alcanzado tiempos 
en que ya ha salido del estado teórico para entrar 
en el terreno de la política práctica. En Australia, 
en Nueva Zelanda, en el Canadá y en otros países 
ya se hace tributar al suelo con arreglo á su valor 
y no en proporción á lo que produce. Inglaterra se 
apresta á realizar la reforma y ya la cuestión de la 
tierra es la bandera del partido liberal y con este 
tema se presentarán los candidatos en las futuras 
elecciones. Por todas partes se vislumbran los ful-
gores de la aurora y nosotros, en nuestro atrasado 
país, hemos de laborar porque sea de los primeros 
en iniciar el movimiento por la liberación del suelo 
que, de llevarse á feliz término, aseguraría la pre-
ponderSUcia y el preeminente lugar que por na-
turaleza está destinado á ocupar en el mundo. 
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El jQorimo en Madrid 
Conferencia de D. Baldo mero Argente en el Ate-
neo el día 4 de Abri l 
Nuestro ilustre correligionario ha dado una 
conferencia sobre el siguiente tema: «El problema 
agrario. Las soluciones.» 
Recordó, primeramente, la conferencia que 
tambiéu sobre el problema agrario había pronun-
ciado poco antes en el Ateneo. 
En ella expuso la relación del régimen de la 
tierra con el desarrollo de la civilización y con los 
demás problemas sociales, y pintó ¡a gravedad de 
esta crisis en nuestra patria, examinando sus tres 
aspectos: la miseria del campesino, la extensión de 
tierras incultas y la cuantía de la emigración. 
Esta conferencia estuvo dedicada expresamente 
á examinar las soluciones que á este problema ofre-
cen pensadores y políticos. 
Las dividió en tres grupos: aumento del pro-
ducto, mejora del colonato y multiplicación de la 
pequeña propiedad, y procedió á analizarlas separa-
damente, para demostrar la ineficacia de todas ellas. 
En cuanto al aumento del producto, grupo en 
el que pueden incluirse todas las formas relativas 
á las mejoras de los cultivos, organización del 
crédito, sindicatos, cooperativas, facilidades en los 
transportes, etc., probó su ineficacia respecto del 
bracero, determinando cuál es la ley del salario res-
pecto del cultivador, aduciendo datos acerca del pre-
dominio de! sistema de arrendamiento para el cul-
tivo de nuestro país, de lo cual infirió que todo au-
mento en el producto se convierte en un aumento 
de renta al celebrar un nuevo contrato de arrenda-
miento. 
Mantuvo que aun cultivadas las tierras directa-
mente por el propietario, el aumento del producto 
conduce al desdoblamiento de la personalidad del 
cultivador y propietario, convirtiendo á éste en una 
clase parásita y fomentando el asentismo. 
Én corroboración de ello examinó el proceso 
de la agricultura española durante el siglo xix: en 
ese tiempo, el valor del producto agrícola se ha 
cuadruplicado, pasando de unos mil á unos cuatro 
mil millones; la condición del bracero, en cambio, 
ha empeorado, porque el aumento del salario agrí-
cola no guarda relación con el aumento del precio 
de las subsistencias. 
La pequeña propiedad Jia decaído y el proble-
ma agrario es hoy más agudo que nunca. 
Lo pasado es aviso y enseñanza para lo porvenir. 
En el segundo grupo de soluciones incluyó: las 
leyes obligando al propietario á indemnizar al tér-
mino del arriendo al colono, por las mejoras hechas 
en la finca, la tasa de las rentas y la prórroga de los 
arrendamientos, y ya temporal, ya indefinidamente, 
caso este último en que quedan convertidos estos 
colonos en nuevos propietarios, cuya propiedad entá 
gravada con un censo equivalente á la antigua ren-
ta. A este grupo pertenecen las medidas propuestas 
bajo Carlos I I I en España, las leyes agrarias irlan-
desas y las ofrecidas actualmente por el ministro de 
Hacienda inglés L'oyd George. 
Examinó los diferentes medios por los que siem-
pre han sido burladas esas medidas, é inevitable-
mente lo serían de nuevo, transformándose en unos 
casos en alza de la renta, y en otros, si las rentas 
estaban tasadas en otras condiciones onerosas del 
contrato ó en fraude y cohecho de los funcionarios 
encargados de tasarla. Y, en último término, si de 
alguna manera pudiera eludirse convirtiendo el 
contrato de arrendamiento en contrato de Sociedad 
ó transformando al colono en un simple adminis-
trador, delegado del propietario. 
En cuanto á la prórroga indefinida de los 
arriendos expuso que esto equivalía á convertirse 
en propietario, y es fórmula substancialmente idén-
tica á la del aumento de la parcelación de la tierra. 
De ella dijo que aunque pudiera beneficiarse por el 
momento á los colonos, á favor de los cuales recae-
ría esta prórroga, en nada podía favorecer al resto 
de la masa social, y muy especialmente á la masa 
trabajadora, desprovista de tierra, puesto que no 
podría aumentar ni el interés del capital ni el ira-
porte del salario. 
Pasó al estudio de la tercera solución ó sea la 
mayor parcelación. Examinó las dos maneras de 
hacerlo: directamente por el poder público ó indi-
rectamente subvencionando Bancos ó entidades. La 
combatió en primer término por las injusticias que 
implica otorgando á unos pocos un favor con el di-
nero tomado de los más; haciendo mejor la condi-
ción del colono ó pequeño labrador que la del arte-
sano ó pequeño industrial ó comerciante; y otor-
gando á los grandes propietarios expropiados una 
ventaja al pagarles en el valor de sus tierras, no 
sólo el valor real de éstas sino el valor ficticio dado 
en todo tiempo por la especulación. 
Pasó después á examinar los males que inevi-
tablemente acarrean estas injusticias elevando el 
precio de la tierra, haciéndolas más inaccesibles á 
los que gozaron inmediatamente de los favores ó á 
los desposeídos de tierra que viniesen después; dis-
minuyendo el poder productivo de la tierra que por 
el progreso agrícola tiende á ser mayor en las ex-
plotaciones extensas y creando una red de pequeños 
propietarios que fortalezca el injusto sistema actual. 
Finalmente comprobó que esta fórmula resul-
taría esterilizada por la tendencia á la concentración 
que actúa poderosamente y que nace del mismo 
progreso de la civilización moderna, acabando con 
la pequeña propiedad. Expuso la penosa situación 
de los arrendatarios y braceros en los países donde 
rige esta pequeña propiedad, aduciendo testimonio 
de Bélgica, de Holanda y de Suiza, y aludiendo á 
Galicia; y recordó los experimentos que algunos 
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grandes propietarios españoles han hecho repar-
tiendo sus tierras, experimento indefectiblemente 
malogrado. 
Acabado el examen de estos grupos de solucio-
nes,' explicó la deficiencia de éstos por un defec-
tuoso planteamiento del problema derivado del 
error que se comete al determinar su causa; y, 
anunciando el estudio de esta causa y de la solución 
coagruarite, la reservó para una conferencia ulterior. 
L O S DESENGAÑOS 
Grandes han de ser éstos, cuando los que atacan á 
nuestras doctrinas, bien porque no leen "ó porque les 
ciega la codicia, se vean en la imprescindible necesidad 
de seguirnos. 
Yo me felicito de la victoria y la alegría tiene em-
bargados todos mis sentidos, no por la satisfacción de 
ver padecer á los que repugnan nuestra idea que hoy la 
llaman anarquista; sino es por gozar de la dicha con-
templando la felicidad humana, cuando la razón de 
nuestros enemigos haya dejado de sufrir el ayuno de la 
reflexión y comprendan que el malestar social existente 
sólo puede desaparecer siguiendo el camino trazado por 
los georgistas; cuando penetrados de la bondad del sis-
tema tributario que proponemos, no vean en nosotros 
el coco anarquista, sino el verdadero discípulo de Cris-
to, el auténtico católico, despojado del hipócrita antifaz 
con que se cubren muchos que blasonan de religiosos. 
Es pueril la creencia de que es un sueño nuestra 
reforma; causa hilaridad ver bañarse en agua de rosas 
á los que su inocencia no les permite ver que han de 
ser ellos los que con más fé y entusiasmo han de de-
fender nuestra obra redentora; y digo esto, porque hay 
ya personas que cuando no tenían idea exacta de lo que 
predicamos, me veía precisado á tapar los oídos por no 
escuchar intemperancias ó frases inadecuadas nacidas 
de su misma ignorancia; hoy que por sí solas se han 
dado cuenta, sugestionadas por las dulces y halagado-
ras lecturas que ofrecen los talentos privilegiados de 
que en su mayor parte están compuestas las Ligas para 
el Impuesto Unico en todo el mundo, lejos de comba-
tirnos, se han hecho defensores, no sólo de las doctri-
nas, sino es también de los que venimos sufriendo per-
secución por sostener que con nuestras leyes injustas 
se violan los preceptos del Evangelio de Cristo. 
Considerad por un momento las inmensas altera-
ciones que produciría en la vida social, un cambio que 
asegurara su recompensa completa al trabajo; que des-
terrara la miseria y el temor á ella y diera al más"hu-
milde la libertad de desarrollarse en su natural armonía. 
Llegaríamos á conseguir que no fuera necesario el te-
mor al castigo para conservar la honradez en el hombre. 
La pobreza es la pena más terrible que se puede 
imponer á la humanidad, es el voraz y empedernido in-
fierno que abre su boca debajo de la sociedad civilizada. 
La miseria y el temor á ella, hace que los hombres piso-
teen todo lo que es puro y noble, sacrifiquen los atrac-
tivos más elevados de la vida, que la religión la convier-
tan en hipocresía; porque la miseria no significa solo 
privación, sino vergüenza, ataca las partes más sensibles 
de nuestra moral, rasga nuestros nervios más vitales. 
La inmensa mayoría do los seres que habitan este 
planeta, preferirían ver morir á sus padres, á su mujer, 
á sus hijos, antes que reducidos á la extrema necesidad 
en que viven, efecto tan sólo del monopolio de la tierra, 
de la desigual distribución de la riqueza. Muchos hom-
bres cometen bajezas, actos deshonrosos, viojentos é in-
justos, con el intento de poner fuera del alcance de la mi-
seria y de! miedo que se le tiene á sus respectivas familias. 
Dando al trabajo campo libre y sus completas ga-
nancias; tomando en beneficio de todos por medio del 
Impuesto único el valor que adquiere la tierra por el cre-
cimiento del pueblo, desaparecerán esos temores y ter-
minará la admiración que causa la opulencia, puesto 
que todos tendrían bastante; hasta los más pobres, am-
plias comodidades. 
Figurad una reunión de personas bien educadas al-
rededor de una mesa; ninguno manifiesta glotonería ni 
se disputa manjar alguno; lejos de ello, cada uno desea 
atender á los demás antes de servirse él mismo, ofrece 
á los demás lo mejor antes que tomarlo para sí, y si al-
guno mostrase la más ligera disposición á satisfacer pri-
meramente su propio apetito ó á obrar de una manera 
sucia, el rápido y severo castigo del desprecio social le 
mostrarían unánimemente. Ninguno llevaácabo acto tan 
reprochable, porque está seguro que no ha de faltar 
para él, puesto que la distribución será equitativa. 
Así también, cuando al trabajo no le sea negado el 
derecho que tiene á extraer de la tierra, fuente de toda 
riqueza, lo necesario para su sustento, cuando los hom-
bres no ansien las riquezas porque las condiciones de la 
distribución sean justas y tengan la certeza de no que-
dar condenados á la miseria, entonces cesarán las luchas 
intestinas por las cuales toda consideración de justicia, 
piedad, religión y sentimiento son pisoteados; quedaría 
destruida la codicia por las riquezas, del mismo modo 
que en las personas bien educadas no existe la ansiedad 
por el alimento. 
La dificultad con que tropezamos los que de tan 
buena fé y voluntad nos hemos impuesto el sacrificio 
de mejorar la condición de los que sufren el dolor de la 
injusticia, es el signo de mal agüero, es la opinión cre-
ciente de poner en duda la existencia de hombres hon-
rados ó la de considerarles tontos por no saber aprove-
char las oportunidades, es decir, que las masas están 
completamente corrompidas y de esta corrupción se 
aprovechan los mangoneadores del privilegio, para que 
las cosas sigan forzosamente bajo las condiciones que 
causan la disigual distribución de la riqueza. 
Los que como digo nos hemos impuesto este sacri-
ficio, y los que nos siguen más de cerca por haber ro-
bustecido su inteligencia con el alimento espiritual que 
nos legó Henry George por medio de su obra inmortal 
«Progreso y Miseria», estamos obligados á evitar el do-
loroso espectáculo, el crimen moral que supone ver mo-
rir las almas por falta de luz; y para ello no hay otro 
se 
sa 
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edio que arriesgar nuestra suprema voluntad, nuestro 
cendrado amor al prójimo, contra todos los peligros, 
aerificando si es posible nuestro propio bienestar en 
beneficio de nuestros hermanos y semejantes, cual las 
misiones dedicadas á la conversión de fieros salvajes. 
^sí y sólo así, podemos esperar el afecto que nos nie-
gan los que la Naturaleza les ha privado de facultades, 
para sentir el dulce encanto que proporciona, cuando se 
cumple, el mandamiento «Amáos los unos á los otros». 
MANUEL DURAN 
jlornachuelos y Marzo 1914 
No fiarse de las e s t a d í s t i c a s tendenciosas 
D. Luís Olariaga, en su último artículo de impug-
nación de las teorías de Henry George, publicado en 
£¿ Socialista de Madrid y reproducido en E l Liberal 
de Bilbao, para demostrar que con el Impuesto único 
no hay bastante para las necesidades de los presupues-
tos nacionales, saca á relucir una evaluación del suelo 
de la Gran Bretaña, hecha por la Sociedad Fabiana ó 
mejor dicho por Mr. Chiozza Money, á quien cita como 
autoridad en estas materias. 
Esta evaluación, que su autor hace elevar á cien 
millones de libras esterlinas, se comprende que es sólo 
un alarde de adivinanza, pues sólo se puede saber el 
valor del suelo evaluándolo racionalmente y á costa de 
grandes gastos que sólo puede costear la nación, como 
actualmente lo está haciendo y de cuyo resultado no 
se sabrá una palabra hasta el año próximo en que se 
acabará, después de cuatro años de incesante trabajo. 
Se comprende pues, que es una imperdonable lige-
reza hablar de una evaluación que nunca se ha hecho 
y tomar como tal una adivinanza hecha para otro pro-
pósito y basada en datos tomados de documentos de 
'estadística tributaria del sistema achial.- El caso de to-
das estas estadísticas es igual siempre: hechos ilumina-
dos con falsa luz. 
En la estadística que nos ocupa encontramos que 
se toma como base de la evaluación las declaraciones 
de los contribuyentes donde va englobada la renta de 
casa y solar. De esta renta hace una deducción de un 
•cierto tanto por ciento por lo que corresponda á las ca-
sas y añade al resultado un diez por ciento por tierras 
vacantes. ¿Hay alguien que pueda fiarse de una esta-
dística hecha de este modo, para impugnar nada me-
nos que las afirmaciones deducidas por los grandes es-
tudios de un filósofo? 
No hay la menor garantía de que sean verdaderas 
las declaraciones de los propietarios. Todo el mundo 
sabe que estos contribuyentes declaran siempre menos 
renta de la que perciben y por lo que toca á los casti-
llos y fincas de recreo de los Duques siempre dan una 
declaración irrisoria. Reciente tenemos un ejemplo: el 
castillo de Cardiff y el Palacio de Chatswort que valen 
Cada uno un millón de libras esterlinas (con las'Yierras 
que comprenden) no aparecen en las hojas declaratorias 
más que como susceptibles de una renta anual inferior 
á mil libras. ¡La evaluación de Lloyd George está per-
feccionando la de Chiozza Money! 
En segundo lugar, la deducción que hace por el 
valor de las casas no puede ser más caprichosa y muy 
por encima de lo que acusa la experiencia. Para ello 
toma el caso aislado de costosísimos edificios hechos en 
terreno barato y lo toma como tipo corriente cuando 
sólo es tipo del método que emplea. 
Y por último, su adición de un diez por ciento en 
concepto de valor de tierra vacante, es por confesión 
del propio autor mera adivinanza. Yo, como propietario, 
no tendría inconveniente en añadir por este concepto 
un cincuenta por ciento. 
En el próximo año, en el mes de Marzo, tendremos 
concluida la evaluación que el Gobierno está llevando 
á cabo. Las mejores autoridades en estas materias, con 
gran experiencia, dicen que el resultado será superior á 
trescientos millones de libras esterlinas. Cuando esté 
terminada no habrá necesidad de recurrir á las capri-
chosas elucubraciones del socialista italiano y financial 
prestidigitador para ninguna discusión seria en materia 
de Economía política. 
MERVYN J. STEWART 
Concejal del Municipio de Falmouth. 
D. Luis Olariaga hubiera encontrado lo s iguien» 
te, si hubiera seguido leyendo el capitulo 
que cita de «Progreso y Miseria» 
No hay posible remedio á un mal más que la re-
moción de su causa, y el único remedio para los males 
sociales está en hacer de la tierra la propiedad común 
confiscando la renta. 
Solo queda la cuestión de método. ¿Cómo haremos 
esta confiscación? Se empezaría por sacar del impuesto 
sobre el valor de la tierra todos los gastos de la nación 
aboliendo las demás contribuciones. Pero en la mayoría 
de las naciones el valor de la tierra es tan grande que 
la renta es muy superior á dichos gastos. Por consi-
guiente, no basta con que todos los impuestos se con-
centren sobre el valor de la tierra. Es necesario don-
de la renta excede á los gastos de la nación, ir aumen-
tando el presupuesto de ingresos sacados únicamente 
del impuesto sobre el valor de la tierra y continuar 
sistemáticamente este aumento á medida que la so-
ciedad progresa y aumenta la renta, hasta llegar á la 
completa absorción de ésta por el impuesto. Pero esto 
es tan natural y fácil, que puede considerarse como in-
cluido ó tácitamente comprendido en la proposición de 
concentrar todos los impuestos en el valor de la tierra. 
Este es el primer paso para plantear la batalla. Una vez 
cogida y matada la liebre, el guisarla es lo que sigue, 
sin que halla que preocuparse de ello. Cuando se halla 
apreciado el común derecho á la tierra hasta el punto 
de que se abulan todos los impuestos menos el que re-
cae sobre el valor de la tierra, no hay ya peligro mayor 
del imprescindible en hacer que los propietarios se que-
den encargados de la recaudación de las rentas pú-
blicas. 
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Y del mismo modo que hoy se cede por su trabajo 
á los recaudadores de contribuciones un tanto por cien-
to de la cobranza, se podría ceder á los propietarios un 
tanto por ciento de la renta como remuneración de la 
recaudación de las rentas públicas, cuando llegue el ca-
so de que el impuesto absorba toda la renta, y por con-
siguiente haya quedado la tierra de propiedad común. 
No antes, como maliciosamente interpreta el Sr. Ola-
riaga, y cuantos no quieren enterarse de que el único 
remedio es hacer de la tierra la propiedad común confis-
cando la renta por el impuesto,, y que esto no puede de-
cretarse de golpe, sino ir aboliendo uno á uno los im-
puestos y concentrándolos sobre el valor de la tierra. 
E l Impuesto único.—No, s e ñ o r : el propietario 
«Lector, el mundo es grande y compleja la vida. 
Te prometo no volver á ocuparme del Impuesto único á 
menos que la actualidad misma nos lo vuelva á poner 
sobre el tapete.» Al huir de este modo de la discusión 
nos arroja una flecha el Sr. Maeztu, que como lo hace 
con cerbatana no ha herido á nadie. 
A nosotros nos parece que por muy compleja que 
sea la vida y por muy grande que sea el mundo, el pro-
blema fundamental que debe ocupar constantemente la 
atención hasta resolverle, es el de la miseria. La actua-
lidad, lejos de encaminar la atención hacia otros temas, 
es á este á donde nos trae aunque pretendamos librar-
nos de él. 
El Sr. Maeztu ha clavado en su mostrador una 
moneda de oro puro diciendo que es falsa. Nosotros 
protestamos contra este agravio y apelamos ante el tri-
bunal de la opinión pública para que se nos haga jus-
ticia. Tal es el origen de esta discusión, que lejos de 
rehuir, estamos dispuestos á sostener en todas las tri-
bunas y por todos los medios á nuestro alcance. 
El Sr. Maeztu me reconoce el mérito de haber 
aprendido de carretilla un argumento que es falso,. 
¡Menguado mérito que más bien sería todo lo contrario! 
Es adjudicarme el papel de papagayo el tomarme como 
repetidor de cosas sin sentido común. A renglón segui-
do me atribuye razonamientos que no he hecho y pala-
bras que no he escrito, lo cual prueba que ó no ha leido 
bien mi artículo ó que yo no me he expresado bien, ó 
que retuerce los argumentos por no examinarlos con 
criterio imparcial. 
En el caso del cafetero de la Puerta del Sol no he 
dicho que si le suben la renta plantará su café en al-
guna de las tierras vacantes que saldrán al mercado ó 
que en virtud de la ley de la oferta y la demanda, se 
irá con su café á un local más barato; lo que dije y 
ahora repito, es que bajo el régimen del Impuesto único 
HABRÁ MENOS INDUSTRIALES QUE LE DISPUTEN ESE 
SITIO EN LA PUERTA DEL SOL y si hay menos compe-
tencia lejos de subir bajará la renta. 
También he dicho que por estar actualmente mo-
nopolizada la tierra no es libre el juego de la oferta y la 
demanda y el Sr. Maeztu me atribuye todo lo contrario. 
¡Discutir así da gusto! 
He aquí lo que nos expone nuestro contrincante: 
«El argumento del georgismo es falso porque supone 
que la ley de la oferta y la demanda puede aplicarse en 
su pureza á los monopolios y se olvida de que la propie-
dad privada de la tierra es un monopolio (¡!). Es tam-
bién falso porque supone una oferta de tierras vacantes 
que hace concurrencia á las tierras ocupadas.» 
Supone después que en el centro de las poblacio-
nes no hay tierras vacantes y da á elegir al cafetero de 
la Puerta del Sol entre este sitio, el desierto de Sahara 
y los Cuatro Caminos. Cualquiera que se haya pasea-
do por Madrid habrá visto solares en plena calle de Al-
calá, en la Castellana y en todo el centro, y jardines 
de recreo como el de Riera y otros que no vienen á ser 
más que tierras mantenidas fuera de uso. Bástele sa-
ber á nuestro contrincante que de las cinco mil hectá-
reas que comprende el suelo de Madrid, entre centro, 
ensanche y extrarradio, hay más de mil de tierra va-
cante y otro tanto de tierra á medio uso. 
Al poner el ejemplo del propietario de la Puerta, 
del Sol se ve claramente que no entiende el georgismo, 
pues nos dice: «El propietario de una casa en la Puerta 
del Sol que renta 100.000 pesetas pagaría esas 100.000 
pesetas de impuesto.» ¡Qué ha de pagar! Pagará bas-
tante menos puesto que esas cien mil pesetas no son 
la renta económica, sino ésta, más el interés del capital 
edificio, que debiera saber el Sr. Maeztu QUEDA EXEN-
TO de contribución bajo el régimen del Impuesto único.. 
Por este estilo son todos los argumentos que hace, 
puros sofismas por cerrar los ojos á la evidencia. La 
clave de su ofuscación está en que no ve que bajo el 
régimen del Impuesto único HABRÁ MUCHAS TIERRAS 
LIBRES de renta y por consiguiente de impuesto. En 
cuanto vea esto claro será el primero de los georgistas 
puesto que él mismo nos ha dicho en otro artículo: <*Y 
en efecto, si este impuesto fuera intransmisible no ha-
bría mejor instrumento para nacionalizar la tierra.» 
Luego si le demostramos que es intransmisible tendre-
mos realizada la conversión de San Pablo. 
A este fin tendremos mucho gusto en remitirle el 
estudio ya citado por nuestro correligionario D. Cristó-
bal de Castro: «Wky the laniowner cannot shift the tax 
on la7td valúes» y mientras tanto haremos algunas ob-
servaciones por si ayudan á sacarle de las confusiones 
en que está sumido. 
La creencia de que no habrá tierras libres y por 
consiguiente se podrá transmitir el Impuesto único, pro-
viene de confundir este impuesto con un impuesto de. 
tanto por hectárea ó tanto por metro cuadrado sobre 
toda tierra. Pero el Impuesto único no es un impuesto 
sobre la tierra sino sobre su valor y no recaerá sobre to-
da tierra sino sobre la que tenga valor y en proporción 
á este valor. Un impuesto sobre toda tierra es, en efec-
to, una condición para usar tierra y puede transmitirse 
por el propietario al que la usa; pero un impuesto sobre 
el valor de la tierra es un impuesto sobre las ventajas 
que la naturaleza ó la comunidad han dado á algunas 
tierras, ventajas que se registran automáticamente en 
el valor que toma la tierra QUE ES EL FONDO SOCIAL 
CREADO POR LA COMUNIDAD Y QUE DEBE SER DIS-
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TRIBUIDO CON IGUALDAD ENTRE LA COMUNIDAD 
ENTERA. 
Para que vea bien claro que este impuesto no es 
transmisible, no hay más que poner el ejemplo de las 
hipotecas. ¿Ha visto el Sr. Maeztu algún caso en que 
el propietario que tiene su finca hipotecada haga pagar 
al inquilino los intereses de la hipoteca? Pues lo mismo 
pasa con el Impuesto único. 
Vamos ahora á la renta y la ley de la renta. Si el 
Sr. Maeztu hubiera estudiado el capítulo II del libro III 
de «Progreso y Miseria» sabría lo que es renta y cual 
es su ley y se hubiera ahorrado estampar el siguiente 
párrafo que nada dice: «La renta se deduce de la pro-
piedad y la propiedad es un monopolio jurídico que no 
tiene su origen y su explicación en una Economía pura, 
sino en la política, en el Estado y en la Historia. Y los 
males que se derivan de un monopolio jurídico sólo se 
pueden combatir eficazmente con remedios jurídicos. 
¿Está esto claro?» ¡Qué ha de estarlo! Cada vez más 
embrollado. Es como si dijéramos: «La trayectoria de 
una bala se deduce de un hecho jurídico que no tiene 
explicación en la Mecánica pura, sino en la política, 
en el Estado y en la Historia». Palabras, palabras y 
palabras, á que tan aficionados son los importadores de 
despropósitos en jerga anglo-alemana. 
Las leyes positivas ó humanas, como acredita la 
experiencia de los siglos, son impotentes para alterar las 
leyes naturales, inmutables y eternas de la distribución. 
Miles de veces se ha intentado por los más fuertes go-
biernos fijar la cuantía de las rentas, de los salarios y 
el interés, fracasando siempre. Unicamente consiguen 
alterar la distribución obrando sobré la producción por-
que las riquezas no se distribuyen por estar producidas, 
sino que se producen para ser distribuidas. 
Tenemos reciente el ejemplo de Irlanda: la ley limi-
tando las rentas no tuvo más efecto que hacer del arren-
datario un subarrendador, pero la renta siguió lo mismo. 
Renta es lo que se paga por el uso de la tierra y 
tiene su origen en la competencia que los productores 
se hacen para usarla. De los tres factores que concu-
rren en la producción tierra, capital y trabajo, el prime-
ro ó sea la tierra, tiene asignada su parte en la distribu-
ción, y esta parte es la renta. 
La distribución de riquezas no es ni puede ser ma-
teria de leyes positivas ó humanas, sino de leyes natu-
rales cuyo descubrimiento se debe á Henry George, 
para su gloria eterna. 
Por lo demás, los remedios jurídicos de que se nos 
habla, se han ensayado multitud de veces. Todo el 
mundo sabe que al rey Canuto se le ocurrió tener á ra-
ya las mareas por un Real decreto. 
ANTONIO ALBENDÍN. 
la de Im 
«•La Ciencia de la Economía Política*—traducción 
de D. Baldomcro Argente—un volumen en 4.0 
de 580 páginas con retrato del autor, 10 pe-
setas. Librería de Francisco Beltrán, Madrid. 
Príncipe, 16. 
Están de enhorabuena los georgista?, antes ten 
esoasos y ahora tan numerosos, por la reciente pu-
blicación de este último libro del sociólogo ameri-
cano. 
Porque «La Ciencia de la EconomÍB Política» es 
algo así como el testamento político y social de Hen-
ry George, testamento no publicado hasta después 
de su muerte, y no muy divulgado todavía entre las 
gentes y el público á quien principalmente se di-
rige 
Esta obra póstuma del Profeta de San Francisco 
de California, sobre la que se ha querido hacer la 
conjuración del silencio por los enemigos del ilus-
tre pensador, no áe ha traducido más que al alemán 
y ahora al castellano. 
En ninguna otra de sus producciones, puso co-
mo en ésta Henry George, tanta ciencia, tanta saga-
cidad, y prodigó nunca su dulce y suave humoris-
mo frente á la desigualdad social y á la injusticia 
humana. La falsedad de las doctrinas económicas 
que hasta el presente han prevalecido así en las 
Universidades como en la práctica política del go-
bierno de los pueblos, jamás se ha evidenciado por 
manera tan clara y concíuyente como en estas pá-
ginas, las más fuertes, las más sabias y las más flr-
mementes trazadas por el autor. 
La tremenda cruzada que contra este testamen-
to intelectual y social han efectuado los economistas 
de profesión, se ha extremado hasta límites incon-
cebibles, y así se explica que esta obra, la más fun-
damental, la mejor sin disputa del ilustre sociólogo, 
no se haya traducido al francés, por ejemplo, y per-
manezca, por decirlo así, inédita, ó por mejor decir 
aun, desconocida. 
En estos últimos cuatro año«, oí georgismo ha 
ganado á pesar de todo, gran número de inteligen-
cias en todas las clases sociales, y países enteros se 
apresuran á realizar y poner en !a práctica los prin-
cipios de tan sabio maestro. 
El impulso colosal que la democracia ha toma-
do desde hace poco, es obra derivada del conoci-
miento del georgismo, difundido y predicado como 
el último evangelio social, con el mismo entusiasmo 
y el mismo interés que el evangelio de Cristo. 
«La Ciencia de la Economía Política,» que ha 
traducido directamente del inglés un entusiasta de 
Henry George, como D. Baldomero Argente, po-
niendo en semejante trabajo todo su amor al filóso-
fo americano y todo su saber para el desempeño de 
su cometido, es el libro más fundamental y definiti-
vo del georgismo. «Progreso y Miseria,» la obra más 
conocida y popular de Henry George, se escribió 
principalmente con un carácter polémico y de crí-
tica. Hay en esas páginas una cantidad de pasión y 
de entusiasmo que no se ven en las demás obras 
del autor; pero «Progreso y Miseria» no es más que 
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una parte, el prólogo de toda la obra de Henry 
George que se desarrolla con toda su magnifleeneia 
en esta otra que viene á ofrecer al público que lee 
castellano, el culto editor D. Francisco Beltrán. «La 
Ciencia de la Economía Política» expone entera-
mente la filosofía de Henry George, y es sencilla-
mente la dignificación de esa ciencia concebida y 
expuesta, no como la ciencia de las riquezas que se 
cambian, sino como la ciencia de la civilización. 
Este libro viene á prestar inmensos servicios 
no solo á los georgistas españoles, sino á lo cultura 
nacional, porque va hacer más georgistas y va á 
hacer mejor á los que ya io son, 
Baldomcro Argente hace una gran obra difun-
diendo las del sabio americano, el editor otra no 
menos meritoria poniéndolas al alcance del público 
español, y yo mismo, no la hago pequeña, recomen-
dándola á los lectores. 
Estas líneas son las menos penosas que he es-
crito en mi vida. 
RAFAEL URBANO 
Sevilla 17 de Marzo 1911.—Sr. Director de EL 
IMPUESTO UNICO. 
Muy señor nuestro: en nombre de todos los 
más humildes sollados de fila del ejército georgis-
ta andaluz, le suplicamos encarecidamente, dé cabi-
da á las adjuntas cuartillas, por si lo cree proceden-
te, en su digno periódico. 
Con las gracias anticipadas nos reiteramos de 
usted seguros servidores que q. s. rn. e. 
ADOLFO VASSEÜR OARRIER. 
(Siguen las firmas.) 
E l Impuesto único 
Lo supérfloo y lo necesario 
Muchos escritores y sobre todo escritorzuelos, 
dejan reflejar en sus escritos las estrecheces de su 
criterio, y también los hay que por despecho, por-
que sus sabias 6 necias elucubraciones no adquieren 
la celebridad que ellos se creen con el derecho de 
merecer, dejan fiuir de las puntas de sus plumas 
toda la hiél que segregan ¡as malas pasiones. 
Nos van haciendo reír los desplantes de patrio-
tería de esos salvadores en ciernes del país cuyo úni-
co mérito consiste en poner trabas á toda nueva 
idea, cuando esta viene á turbar su digestión ó á 
echar por tierra prejuicios seculares é injusticias á 
las que su honda raigambre da la apariencia de le-
galidad... 
Algunos escritores también, muy pocos, obran 
de buena fé al no creer que una nueva doctrina al-
borea y puede ser heraldo de futura bienandanza 
de esta pobre Humanidad. 
Tal es la fuerza de la rutina y de la costumbre 
que atrofian la esperanza, la posibilidad de nuestro 
mejoramiento intelectual, moral y material. 
Ahí está, como principio de prueba de nuestro 
decir, la doctrina georgista ó sea la del Impuesto 
único. 
Esas dos palabras son hoy el objeto de la aten-
ción de muchos millones de hombres y de muchas 
controversias por parte de los economistas de bue-
na fé y los enciclopedistas modernos. 
Verdad es que de la discusión nace ¡a luz y no 
vemos mal, después de todo, las campañas de Maez-
tu, Olariaga, Louis de Margay y otros; pero nos pa-
rece quf, en vista de la cívica al par de humanitaria 
finalidad de los esfuerzos de los partidarios del hn-
puesto único, debemos evitar cuidadosamente la 
acritud y la enemistad. Desde luego hablamos de 
los partidarios y adversarios de buena fé, aunque 
unos ú otros estén equivocados, sea en el concepto 
ó en la forma. Todos los esfuerzos deben tender á 
convencernos con argumentos claro?, honrados, 
exentos de acrimonia y de sofismo. 
Debemos tomar como base de nuestro pensa-
miento la doctrina de «no hagas á otro lo que no 
quieras para tí y hazle lo que quieras que hagan 
contigo.» 
Ese hermoso pensamiento podría servirnos de 
base para extensos ditirambos de lirismo; no que-
remos hacerlo, no queremos ser tildados de sensi-
bleros; preferimos sentar plaza de ignorantes, pero 
ignorantes que anhelan saber, que desean vivamen-
te que los georgistas competentes y los adversa-
rios del georgisrno (ambos de buena fé) sean los 
fieles intérpretes de lo que ha dicho George y pon-
gan de manifiesto que sus teorías pueden llevarse al 
terreno de la práctica. 
Nos hallamos como los náufragos, agarrados 
desesperadamente á los restos de una nave que se 
va á pique y que vemos en el horizonte al buque 
salvador que avanza lenta, pero majestuosamente, 
ostentando en su borda el hermoso lema Justitia 
Suprema Lex. Estos náufragos han visto alejarse 
del logar de la catástrofe, en los botes salva-vidas, 
á los tripulantes inhábiles cuyas torpes maniobras 
les han dejado en tan crítica situación... 
Ansiamos, con toda la fuerza que da la deses-
peración y con todo el anhelo que presta la esperan-
za «se salven las substancias del movimiento geor-
gista.» 
Somos muchos los agradecidos al Heraldo de 
Madyñd, á El Liberal, á La Tribuna y á El Imparcial 
por las inserciones de los trabajos de los georgistas 
y de sus adversarios. 
Hemos leido «Progreso y Miseria» y, lo confesa-
mos ingénuamente, muchos pasajes de la obra nos 
han parecido obscuros, pero, en cambio, otros se 
nos han presentado con una claridad meridiana, y, 
nuestros vivos deseos de alcanzar el buque salvador 
ó de que éste nos alcance, nos hacen suplicar enca-
recidamente á los paladines del georgismo nos acla-
ren loa conceptos que nuestra pobre inteligencia 
no nos permite esclarecer, conceptos que dan mar-
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gen á los antagonistas de mala fó para desvirtuar-
los... 
Vengan, pues, polémicas esolareoedoras de la 
nueva doctrina á la que nos aferramos con todas las 
fuerzas que nos da la esperanza de salvarnos, y]evi-
tar así el consumatum est de la catástrofe social que 
se avecina, en la que perecerían todos los pasajeros 
de la nave abandonada á manos de tripulantes inep-
tos ó criminales... 
Después de tantos fracasos la Humanidad nece-
sita una victoria. 
¿Nos ia dará el georgismo? Así lo esperamos. 
ADOLFO VASSEUR-CARRIER 
NOTAS YCOMENTMIO 
©ira conferencia georgista 
Por D. Juan Cárdenas en el centro obrero de Cor-
tes de la Frontera. 
Copiamos del Fénix: 
«A las nueve de la noche del domingo 22 delMarzo, el 
Centro Obrero se hallaba materialmente atestado de socios, 
siendo pequeño el salón para el número de asistentes. 
Presiden el acto los mismos señores que por la tarde 
3o hicieron en el mitin. 
El Sr. Ventura concede la palabra á D. Juan Cárdenas 
para que explane una conferencia sobre el Impuesto úni-
-co que estaba anunciada. 
Comienza nuestro querido compañero en la prensa 
saludando á aquella enorme masa de proletarios que acu-
de á los actos de propaganda con la fé en el ideal y la es-
peranza puesta en mejores días, que vendrán seguramen-
te, porque la Humanidad camina á pasos agigantados ba-
rcia su perfeccionamiento. 
Hace una apología brillantísima de Henry George, re-
señando su vida y sus hechos más culminantes hasta que 
dió á la publicidad ese hermoso libro ProgresoyMiseria, 
donde se condensa la teoría hermosa del Impuesto único. 
Se ocupa luego de la cuestión de la tierra en palabras 
tan al alcance de todas las inteligencias, que aquellos tra-
bajadores, impulsados por lo que ven y están tocando, se 
levantan á aplaudir como movidos por un fuerte impulso 
de la voluntad. 
Y termina con un párrafo hermoso pintando el no le-
jano día en que al triunfo del Impuesto único sobre la 
tierra, desnuda de mejoras, desaparezcan las injusticias 
sociales, brillando en el horizonte la antorcha de la Justi-
cia y de la Felicidad. 
El Sr. Cárdenas fué muy felicitado.» 
La tierra 
«La tierra es un dote] solemne que la naturaleza ha 
legado al hombre; el nacer, pues, constituye para cada 
uno de nosotros un título de posesión. El niño no posee 
mejor derecho al pecho de su madre.»—MARMONTEL (1757.) 
—«El mundo es el legado de Dios á la humanidad. 
Todos los hombres conjuntamente son herederos; usted 
entre ellos.»—HERUERT SPENCER (1850), 
— «El suelo de todo país es, pues, la propiedad común 
•del pueblo de ese país. >—EL OBISPO DE MEATII (1881). 
—«La vieja práctica de que un hombre sea propiedad 
de otro hombre, ha caído en desuso en casi todas las na-
ciones civilizadas; y la barbarie análoga de que un hom-
bre pueda poseer en propiedad la superficie del globo, no 
podrá sobrevivir por mucho tiempo. La idea de constituir 
eso una.barbarie, ya se halla bastante bien formada, admi-
tida y establecida entre las mejores inteligencias de nues-
tro tiempo; y el resultado, como siempre sucede en tales 
casos, está eventualmente asegurado.»—HARRIET MARTI-
NEAU(1885). 
—«El espíritu del progreso acusa á los hombres de 
traficar con el aire, el agua y la tierra, que la infinita pro-
videncia les ha dado á todos para su usufructo y no para 
cercar y monopolizar.»—EMERSON (1841). 
—«Aquellos que hacen de la tierra, dádiva de Dios, 
su propiedad particular, en vano pretenden justificar su 
inocencia; porque al dificultar así la subsistencia de los 
pobres son los asesinos de los que diariamente, por falta 
de aquélla, se mueren.»—EL PAPA GREGORIO EL GRANDE. 
Libros recibidos 
Final Beport of the Department al Committee on 
Local TtoaWó».—Importantísima memoria de la que 
nos ocuparemos extensamente en el próximo número al 
tratar del avance del movimiento georgista en Inglaterra. 
Entre las recomendaciones que hace, está la reforma de los 
impuestos municipales trasladándolos al valor del suelo. 
ios grandes problemas nacionales.—La reforma 
de nuestro sistema tributario.—Nuevos rumbos.—La 
cuestión agraria.—Conferencias dadas en la Bolsa de 
Comercio de Rosario de Santa Fé (Argentina) por el Doc-
tor Tomás Varsi. 
Tratados estos problemas á la luz de la sana doctrina, 
demuestra el autor ser un convencido georgista con gran-
des dotes para la exposición de la teoría. 
Suyo es el siguiente párrafo que reproducimos con 
gusto: 
Rivadavia y el Impuesto único 
«Rivadavia se anticipó de un siglo á las nuevas teorías 
que actualmente revolucionan á Inglaterra y sus Colonias, 
como á los Estados Unidos, debido á las nuevas teorías 
sociales de Henry George, porque vió que tan pronto 
surgía potente la Nacionalidad Argentina, se consumaba 
la más grande de las iniquidades y la más grande de 
las injusticias ,al ser la tierra pública arrebatada no pre» 
cisamente por quienes la merecían, sino por aquellos 
cuya astucia, cuyo poder, ó cuya influencia ante el goi 
bierno, primaban sobre los otros. Pero la virtud de Riva-
davia era exótica en medio de tantas almas empequeñeci-
das y aventureras que viendo acrecentar el valor de la 
tierra, buscaban á todo trance apoderarse de ella. ¡Cuán-
tos derechos de posesión datan de aquella fecha, frutos de 
inicuas usurpaciones! 
Vése, pues, que la mala distribución de la tierra pú-
blica se inicia puede decirse con el nacimiento de la na-
cionalidad, siendo aquella causa la mayor fuente de infe-
licidades futuras.» 
The Fallacies of protection, por E. J. Craigie, Se-
cretario de la Liga para el Impuesto único de Adelaida 
(Australia del Sur). 
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Excelente folleto donde sa analizan las falacias con 
que se defiende el proteccionismo, al que con razón cali-
fica de «robo legal». Escrito con el propósito de estimu-
lar el pensamiento para que los lectores continúen su es-
tudio en la magistral obra de Henry George «¿Protección 
ó libre cambio?» donde la cuestión de los aranceles de 
aduanas se analiza de modo insuperable. 
Periódicos 
Le Maitre D'Hotel Francais.—Este periódico quin-
cenal que se publica en París (Place du Marché Saint Ho-
noré 18), se declara francamente georgista y ha empezado 
á publicar en su número del 20 de Abril la traducción al 
francés de «Progreso y Miseria» hecha por su director 
Mr. C. Rocca y Madame Maude Noel. 
Reciba nuestra cordial felicitación y saludo. 
Recortes de la Prensa 
De La Publicidad de Barcelona. 
«Buzón de la calle 
Sr. Director de La Publicidad.-—Presente. 
Muy señor mío: En un «eco» publicado ayer se dice, 
al tratar de la presente alza exorbitante de los alquileres: 
«es un verdadero problema. No hay motivo justificado 
»para encarecer en esta forma la vida. Pero como el pro-
»pietario es libre de hacer lo que le plazca, el inquilino 
»tiene que resignarse. No encontramos medio para acon-
»sejar á nuestros lectores que nos preguntan qué se puede 
»hacer para evitar tamaños abusos » 
Individualmente nada puede hacerse, pero colectiva-
mente puede remediarse en absoluto. 
La única solución no momentánea, el único remedio 
«far reaching > y perdurable es la implantación de un im-
puesto sobre el valor del suelo. Este tributo caería igual-
mente sobre los solares edificados que los que se mantie-
nen improductivos, obligando así á los propietarios de 
éstos á edificarlos cuanto antes. 
Aumentará el número de edificios—de habitaciones— 
y los alquileres bajarán forzosamente, puesto que los ha-
bitantes serán tantos como antes y las habitaciones mu-
chas más. Siendo igual la demanda y aumentando la ofer-
ta, el descenso es inevitable, fatal, imposibilitando que el 
propietario endose el impuesto al inquilino. 
Los alquileres bajarán tanto más cuanto mayor sea el 
impuesto. 
La justicia de este tributo es indiscutible. El valor del 
suelo es causado por el aumento de población y las urba-
nizaciones municipales y el impuesto no hace más que 
absorber para la comunidad parte de lo que esta ha pro-
ducido, dejando libre de gravámenes lo que es producto 
del capital ó del trabajo,—edificios, etc. 
La aplicación de este impuesto permitiría abolir el de 
consumos y por lo tanto abaratar las subsistencias. 
Este es el único medio de oponerse eficazmente al pro-
gresivo avance de la renta, que reduce sin cesar la retri-
bución que al esfuerzo personal corresponde en la distri-
bución de la riqueza. 
Quedo suyo afectísimo seguro servidor, 
JOSÉ ALEMÁN Y» 
Del Mundo Argentino de Buenos Aires. 
« E s c l a v i z a d o s por la ignorancia 
Empezamos á ver que Henry George tenía razón al 
decir: «Bajo toda forma de gobierno, el poder definitivo 
reside en las masas.» No son los reyes, ni la aristocracia, 
ni los terratenientes, ni los capitalistas quienes realmente 
esclavizaron hasta hoy al pueblo. Era su propia ignorancia. 
La venda está cayendo de nuestros ojos: estamos com-
prendiendo que tenemos el poder,—tan pronto como que-
ramos usarlo,—para rectificar este estado de cosas. El ha 
sido impuesto y ahora es continuado solamente por una 
pequeña minoría del pueblo. 
El expresidente Roosevelt, en su primer discurso pú-
blico durante su campaña para la reelección como presi-
dente, decía: «Estamos hoy sufriendo de la tiranía de las 
minorías. Es una pequeña minoría la que se ha apoderado 
de nuestros depósitos de carbón, de nuestra fuerza hidráu-
lica, de nuestros muelles. Una pequeña minoría está enri-
queciéndose con la venta de alimentos y drogas adultera-
das. Una pequeña minoría es la que se cubre tras de los 
monopolios y trust. Es una pequeña minoría la que se 
cubre con la presente ley de patrón y sirviente, las fábri-
cas que exprimen el sudor y toda la lista de las injusticias 
sociales é industriales. Es una pequeña minoría la que usa 
hoy nuestro sistema convencional (político) para triunfar 
de la voluntad de la mayoría del puejblo. Las únicas tira-
nías que soportan hombres, mujeres y niños, son las t i -
ranías de las minorías.» 
Un efecto de las aduanas 
En un opúsculo, intitulado «Hacia la democracia», el 
doctor Félix Vítale hace la siguiente comparación ilustra-
tiva de la acción antiprogresista de las tarifas de aduana: 
«Se abre un canal, por ejemplo, para cortar distan-
cias, se construye un buque inmenso para abaratar el fle-
te; la náutica, con la mecánica y la física, investigan y en-
cuentran procedimientos para hacer el viaje más rápido y 
ahorrar combustible; se construye un puerto para facilitar 
las operaciones de carga y descarga; todos los conoci-
mientos y el ingenio se aplican para facilitar al consumi-
dor la adquisición de lo que necesita ó desea, en otras 
palabras, ahorrar trabajo y facilitar la vida. 
«Sin embargo, todo eso es inútil. Cuando esos pro-
ductos llegan á la puerta de la nación, la aduana destruye 
todas esas ventajas. ¿Qué diferencia hay entre la anulación 
de esas ventajas por medio de los derechos aduaneros y 
el ordenar al buque que ha llegado con cinco días de ade-
lanto y con carga barata, que se dé una vuelta por el río,, 
que gaste en combustible y en racionamientos todo lo que 
había ahorrado?» 
Léase PROGRESO Y MISERIA 
Edición de la Liga Española para el Impuesto 
Unico. Traducción de D. Magín Puig. La única au-
torizada y revisada por el autor. 
Un tomo, una peseta. 
En el extranjero, una peseta cincuenta cents. 
Ronda.—Imp. Rondeña, P. del Ayuntamiento. 
